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Durnnt~ mucho tiempo los historiadores de nuestra li_ 
teratura afirmaron su descon.ocimiento sobre la repre!'en­
I.acióll de Dido tragedia de Juan Cruz Varela. 

Graciela uapido en el presente articulo ofrece el fru­
to de sus Ílivestigaciones personales por lo Que consideramos 
el valor de las mismas y a la vez el interés que desperta­
rán en nuestro público lector. 

En el invierno de 1823 Varela leía, 
en casa del ministro Rivadavia, su 
primera tragedia: Dido. 

La situación pcJítica del país no le 
fué propicia; en medio de la intensa 
y difícil vida de aquellos días, poco 
interés podía despertar. Otros proble­
mas y otras fiquras llenaban el es­
cenario grande de la patria. No re­
presentada entonces, muerto su autor, 
poco porvenir teatral quedaba a la 
obra, y parecier(J ':1'Je ante ningún pú­
blico desarrolló su trama aquella 
"joya de nuestra lírica neoclásica". 

En ello están de acuerdo qUlen2s 
se han ocupado de Varela y su obra: 
"Según mis inv83ligaciones, escribía 
Rojas, entiendo que "Dido" no llegó 
a representarse" _ (l). En el centena­
rio de la muerte del autor, Rafael Al­
berto Arrieta decía: "Se ignora si las 
tragedias neoclásicas de Varela lle­
garon a las tablas; aún sin cumplir 
ese destino, son la única expresión 
original er, nuestras letras ... " (2) - y 
al publicarse una nueva edición. de 
sus obras en 1943, el Droloquista insis­
te en ese detalle. "Supónese que ni 
la una ni la otra ("Dido" v "Argia") 
se representaron". 

De ahí que tenga un especial inte­
rés para nosotros el conocer la aco­
gida, la crítica y los comentarios que 
la misma mer'2ci(;f(1 dI representarse 
quizás por primera vez, en Buenos Ai­

res. He hallado estos datos leyendo 
"La Nación" del año 1872, completa­
dos con los que encontré en "El Na­
cional" del mismo año; (ignoro si 
ellos han sido dados a conocer en 
otra oportunidad, pero si fuera así o 
no, siempre resultarán interesantes. 

Aquel Buenos Aires de 1872 repo­
níase de los trágicos días de la pes­
te del 71, obsesionantes en el recuer­
do de la ciudad. En su cielo era una 
tregua de conmociones aquel año 
que dejaba atrás lúgubres días, 
mientras se preparaban en el hori­
zonte las espesas nubes de la tor­
menta política. 

Es ve~dad que no estaba l'ibre de 
preocupaciones. El sillón presiden­
cial ya quitaba el sueño a' más de 
uno, mientras se barajaban nombres; 
la ciudad miraba vigilante aquella 
fiebre amarilla que parecía codiciar­
la desde Montevideo y Río; las pro­
vincias alternabun sus conflictos, como 
respetándose el respectivo espacio 
en la información periodística. Pero 
eran viejos males en franca mejoría 
o	 problemas aún lejanos. 

Surgían las juventudes nuevas, 
agrupadas en sociedades li terarias 
luchando por un teatro nacional. Taí 
vez este ambiente hiciera posible que 
un empresario tentase la representa­
ción de aquella obra "tanto Uempo 



AMIC1TIA - Amistad 

no representada"(4). La ciudad gus­
taba de sus teatros, diversión princi­
pal y dominante de aquellos días: el 
viejo "Colón", el "Teatro de la Ope­
ra"; Offenbach, reinando en los esce­
narios de zarzuelas; el drama fran­
cés que va acentuando su predomi­
nio hasta dominar por completo. 

El "Alegría" era el más concurrido, 
el que contaba con la actriz mimada 
y predilecta de los escenarios norte­
ños. En él se representó aquella tra· 
gedia que parecía olvidada. La ciu­
dad olvidó por un momento a Verdi 
o el can-can, para emocionarse con 
Varela. 

Desde el 20 de agosto se informa­
ba sobre su ensayo. Anunciada pa­
ra el 24 del mes, su estrenó se reali­
zó recién el 29, ca~i cincuenta años 
dp aquella noche del invierno de 1823. 

"Una escogidísima concurrencia lle­
naba el teatro de bote en bote, ávi­
da de admirar las bellezas literarias 
de la producción" (5) cuenta el cro­
nista. Fuese ese ambiento oredispues­
to al entusiasmo, fuesen los méritos 
de la obra o la excelente internreta­
ci6n, "obtuvo un éxito completo"(6). 

Uno de los diarios de entonces re­
bosa de entusiasmo al relatarlo; la 
artista "fué aplaudida frenéticamen­
te" la obra es "un verdadero timbre 
de gloria l')Qra las letras argentinas" 
(8) . 

Al finalizar la segunda representa­
cicn, el l? de sentiembre, el telón vol-
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vió a levantarse mostrando el retra­
to de Varela rodt'crdo por los: colores 
nacionales, recitando entonces la ac­
triz principal versos de Domínguez, 

dedicados a aquél. 
Como premio, al empresario se le 

obsequió con una fosferera de oro, 
en uno de cuyos lados se leía: "Al 
empresario único que recordó la tra­
gedia Dido". (9). 

Pero si quisiP"cmof:' sintetizar el en­
tusiasmo que 1a obra provocara, na­
da mejor que el juicio de "El Nacio­
nal": a. nuestro juicio, la tragedia Di­
do es lo mejor de todo lo que se ha 
visto hasta ahora en el país"(lO). 

GRACIELA LAPIDO. 
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